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-No quiero repetirlo.

La sentencia me dejó descolocada. Debería haber sido yo la que la pronunciara, pero había salido
de los labios de Bibi, los mismos labios que nos habían llevado al acantilado por el que yo también
sentía que nos estábamos despeñando.

Habíamos vuelto al apartamento de Horta y de nuevo nos habíamos comportado como perras
calientes, esa era la definición con que Gentilhombre nos había definido esta segunda vez,
ataviadas con medias hasta medio muslo, tanga y zapatos de tacón.

Entré en casa, sucia, con la frase de mi compañera de travesuras taladrándome el cerebro. Tenía
razón, me decía mientras el agua caliente de la ducha limpiaba los vestigios de mi depravación.
Tiene razón, me repetí. Esta ha sido la última vez.

Pero sabía que me estaba engañando.

El 24 por la mañana, sonó mi teléfono. Era Caballero, al que Bibi le había dado mi número, pues
ella había decidido acabar con el juego. Le confirmé la decisión de mi amiga a la vez que yo
también le comunicaba que no lo veríamos más.

-Me gustaría despedirme de ti. –No respondí, sorprendida por el tono amable, confidente, del
hombre que siempre se había comportado como un señor feudal. –Creo que te lo mereces. Que
nos lo merecemos ambos. Será una sola vez, la última, y te prometo que no te arrepentirás.

Negué, pero él también notó la poca seguridad de mi voz. Sólo será un vez más, te necesito. Mis
piernas temblaron de nuevo, mi sexo se licuó. Sólo una vez, respondí. Te espero esta tarde en mi
casa. ¿Hoy? Es Navidad, objeté. Considéralo un regalo que nos hacemos mutuamente.

A las cuatro de la tarde aparcaba el Mini Cooper que Abel me regaló en el mismo parking que Bibi



había utilizado. Subí hasta el cuarto piso ataviada con un abrigo largo para protegerme del frío,
pues siguiendo sus instrucciones me había vestido como una buscona. Falda corta, tanto que no
cubría la blonda de las medias, camiseta ceñida y sin sujetador.

Crucé la puerta del piso que había dejado entornada, el corto recibidor y entré en la sala donde me
esperaba sentado en su trono, en bata. Quítate el abrigo. Me escrutó como al trozo de carne en
que me había convertido, hasta que me felicitó por mi disfraz, de fulana, especificó, pues hoy será
un día especial.

No quiso que me desnudara. Acércate. Me arrodillé ante mi señor, abrí la bata y comencé el último
contacto que iba a tener en mi vida con aquella maravilla. Era una despedida, así que di lo mejor
de mí, esmerándome, recorriéndola, con la firme intención de dejar huella. Pero me detuvo poco
antes de llegar al orgasmo.

Me quitó el top, amasó mis pechos, pellizcó mis pezones, mientras mis gemidos se tornaban
jadeos, hasta que coló la mano entre mis piernas. Estás empapada. Cerré los ojos sintiendo la
llegada de un orgasmo que me recorrería de arriba abajo, pero se detuvo. Lo miré sorprendida,
turbada, rogando que continuara, pero me tomó de la mano levantándonos para llevarme a su
habitación, cuya puerta también estaba entornada.

Reanudó las caricias a mi sexo mientras cruzábamos el umbral, sosteniéndome de la cintura para
que no defallera. Me apoyó contra la pared, abrí las piernas tanto como pude, rogándole que
acabara el trabajo. Y entonces lo noté. Una presencia.

Gentilhombre me miraba, sucio, sentado en un lado de la cama. No, suspiré, ¿qué hace él aquí?
Traté de protestar, pero los dedos de mi hombre no me dejaban pensar. Otra vez el orgasmo
estaba aquí. Pero de nuevo se detuvo.

¿Quieres correrte? Por favor. ¿Quieres correrte? Por favor, lo necesito. ¿Quieres correrte? Sí,
necesito correrme, te lo ruego. Arrodíllate, ordenó sentándose en el filo de la cama. Chupé con
ansia, con avidez, con gula, jadeando como una perra.

Noté claramente como Gentilhombre se movía, me rodeaba, me levantaba la diminuta falda y
apartaba el tanga para colar su asquerosa mano entre mis piernas. Lo necesito, me repetí,
necesito correrme, pero de nuevo, cuando me acercaba al orgasmo, aquellos dedos callosos me
abandonaron. Un no lastimero surgió de mi interior, pero Caballero me tranquilizó. Ya llegas
cariño.

No fue una mano la que me llevó a explotar, no fueron unos dedos. Un pene grueso y corto, casi
negro, que había deglutido dos veces en mi vida, entró en mi sexo de una estocada. La polla que



tenía en la boca chocó con mi campanilla, provocándome una arcada, pero gemí sonoramente
como la perra que aquel viejo verde estaba montando. Fue un orgasmo abrasador, que no remitió
pues dos miembros me perforaban, llevándome en volandas a un Paraíso desconocido para mí.

Cuando la semilla de Caballero cruzó mi garganta sentí el segundo clímax de aquel interminable
orgasmo, coronado en el tercero cuando la simiente del invitado anegó mis entrañas. Me
descabalgó pero no cambié de posición, arrodillada en el suelo, con las nalgas levantadas,
incitadoras, y mi rostro alojado en la entrepierna de aquel hombre que me había descubierto un
mundo desconocido.

¿Cómo había podido caer tan bajo? Me pregunté en un momento de lucidez, dejándome follar por
aquel ser inmundo. Pero el pensamiento fue pasajero, pues leyéndome la mente de nuevo,
Caballero no me dejó seguir por aquel derrotero.

-Chúpamela un poco que ahora seré yo el que te folle. Será mi regalo de Navidad.

Como no podía ser de otro modo, obedecí, insaciable. Si sentir aquella monstruosidad en la boca
casi me llevaba al orgasmo, ¿cómo sería sentirla en mi vagina? El pensamiento me derritió.

Cuando lo creyó oportuno, se retiró en la cama para sentarse mejor, me incorporó y mandó
encajarme. Ahora sabrás lo que es ser empalada.

En cuanto su polla cruzó mis labios comenzaron los espasmos, cuando su glande tocó mi matriz
grité, con todas mis fuerzas, desbocada. Se movió despacio, para que aquella barra que me partía
se acomodara al nuevo hábitat. Me agarré con fuerza a sus brazos, clavando mis uñas como si
quisiera devolverle una milésima parte de la intensidad que me profanaba. Perdí el control de mis
caderas, que se movían enajenadas, buscando escapar, tratando de no soltarse, incoherentes.

Los orgasmos volvían a sucederse descontrolados, uno solo o muchos consecutivos, soy incapaz
de precisarlo, pero nunca había sentido nada igual. Fue tal la vehemencia del acto, que estuve
cerca de perder el conocimiento. Cuando eyaculó, no inseminó mi matriz, anegó mi estómago, mis
pulmones. Noté el sabor de aquel conocido néctar en mi propia garganta.

Caí derrengada sobre la cama, cerrando las piernas pues mi vagina ardía, mis labios interiores y
exteriores chillaban irritados. Pero no tuve descanso. Unas manos me tomaron de los tobillos,
tirando de mi cuerpo hasta el límite de la cama, me abrieron las piernas y acomodaron una polla
de nuevo, a pesar de mis débiles ruegos para detenerlo. Era más estrecha, pero era tal la irritación
de la zona que noté puñales clavándose en ella.

Me dejé hacer, extasiada, mientras el cerdo asqueroso me llamaba zorra rica, puta barata,



agarrándome los pechos con furia, pasando su sucia lengua por mi cara, buscando la mía. A
penas noté su eyaculación, pero la oí. Si te he dejado preñada, no vengas a buscarme.
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